
Hay menos gas en el Katalin Iturzaeta 2018, y el paladar
también se siente un poco más suave y tímido, sin la
juventud del 2019 ni los matices del 2017. Tiene algunos
aromas y sabores de agua dulce y flores blancas, delicado y
tímido. Es suave y se siente bastante pulido. Para bebérselo
todo. En mayo de 2019 se llenaron 4.000 botellas.

Jokin Aranzábal es bisnieto de Katalin Iturzaeta, y elabora una única cuvée de un
Txakoli muy tradicional de Getaria a partir de 0,6 hectáreas de cepas, la mayoría
centenarias, con algo de gas disuelto y se presenta en una clásica botella de Rhin. La
producción varía entre 2.500 y 4.000 botellas, según la añada. No exporta a Estados
Unidos, pero su vino se puede encontrar en Toronto, Canadá.
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